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$:,"~,~V~'~~rATAGA ('~ un Corl'(;f4'irnir::nl.o dI' Car',
'</: • ), u i';(,l'íal' , Dcpartornonto dd Huila
, '~~ ~¡ Di(¡('~~"js'(~I....,. ~;:.l.r70ón: Jk.Pí¡bliC:fI. de.eo-. ~;¡¡J lon.b in., Ji,<.t;¡, srtuuuc (OIfl1), ': l,a mitad

, !ll' un (>nfi'(jll\ ('r. rrn, ¡¡. )'J30'lJ" de lon-
gitud occ id!.'ntal dol r~l('ridiano ,1(' !Jogot/t. 2° 4R'21)'·
de Iatitud N, y a HíO(l ';\ sobre el niv«l dlc'l mar. con
una t('rnJle~'at,ul'J, m=dia (le ~;J(

Limita al Nort.' y l']"t.c: l")'i U..l.·a¡l:~rjas. al Sur y
Oeste con la regir,~ d(' los p.Í,ec(''I do Tierradent.ro
y goza. de las ¡~Inp¡ia~perspectiva"! del Valle de
La Plata.

g¡ último censo dió a la. p,I,l'roqOla corno 120
aluias, una tercera. P:tl't" blancos, lo"! otros indtge-
nas, .v todos honr-ados, Iabor-iosos y fieles defenc¡().
res de la R,eligión.

En el propio pueblo h¡¡y 151 casas, de ellas U4de
tRji\ y no pasa ano en que no aumenten y mejoren.

Corno ~dificio<;notables para. pl lugar cuéntanse
el Santuario de gruesos muros dI:' piedra silleria,
de 33 metros df' largo por lO d.' anebo, (;00 esbel-
ta torre.

La residencia de la Misión d" los Lazarishs.
fundada en 1904, que forma cuadro con el gantua.
.rio; mide 54 metros de Iargo, de solo un piso.
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El edificio de las Hijas de Ir. Caridad de San Vi-

ceate, internado de señoritas, asilo de Huérfanas
y escuela. pública de niñas, que tiene 40 metros de
fachada al frente de la plaza, y con sus dependen-
cias ocupa una manzana entera. Entre bastiones
de cal y canto tiene dos amplios pisos de bahare-
que y madera, Las Hermanas a cuyo cargo corre
además la escuela de niños, se establecieron aquí
en 1907.

La nueva escuela de varones, recuerdo del ano
mariano, que se alza. en la plaza frente a la Iglesia,
de 25 metros, con dos amplios salones y galerta in-
terior. 'nene un sótano o mejor piso bajo, tan
grande como la escuela, y de mucha utilidad para
las grande3 peregrinaciones.

Nátaga es una aldea humilde, pero apesar de su
pequeñez, es acaso el pueblo más conocido .Yvisi-
tado de todo el Huila, desde que en este C<3l'!'O se
clignó la Santísima Virgen de las Mercedes colo-
cal' el trono de sus misericordias.

A
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Jt.ll\tJgt¡fd~.tS el, Ráfa,.
A"i% -,>(J~A más antigu.a noticia. de e~t~ pueblo, la de-

(~bO a ~, Gabino Charr i, .sohclt? rebu~cador
2)1~de antigüedades del Huila, quien copia una.
,-sé) escritura, donde consta que por 1630 (26 de

agosto) Allff¡ ts 3f¡¿;ioz de Otero, vecino)' morador de ¡,
Villa .te Timaná ¡fió poder al CapitlÍIl Luis GOllo)', rr-
sidentc NI diclza Villa para que por mi y en mi nomorc
llaga 'i'eciniad en Id c¡¡((fati de Nl'iva y administre lo!"1,1-
dios de mi encomienda; IJltl' telllfo en el diJIO 1la!le tlt ¡Vá-
ua de nacián Ndtajfa, slI/rdos Il D. Die!f') Jf.lCiJ, cacique

y ios defienda y ampare de quien mal)' da ño les quisiere
'uucr y los Junt(' y (1!frC'jf1h' en la partr dOll'!t dio, estu-
uicrr n poMa'!" .•y de: ellos (oóre los Irió't!,)S, rentasy ap,.,,-
7luhal/liozt"s que por tasa ddell pa/frlr. RJ& J)¡~ie/ltb,.e
de 16:;7 )',l exist!a el plteólo d" indias Ik iV,ila¡i"d.

Ordenados y consultados detenidamente los libros
de este archivo parroquial, aparece organizado en.
1753. en cuya fecha Fray Lorenzo Valcnzuela, primer
cura de este pueblo abre libros de bautismos y ma-
trimonios. En ellos se reconoce como patrono de Ná-
taga al apóstol Santiago. •

El Padre Valenzuela duró hasta su muerte en la ad-
ministración de este beneficio, o sea h-ista 1772 en cu-
yo mes de diciembre suscribe su última partida bau-
tismal.

No he hallado documento alg-uno que dé alguna In
de cómo y cuándo comenzara en este pueblo el/culto
a ~tra. Señora de las Mercedes. Consta que el P. Va-
lenzuela fundó un hato de doce reses en favor de Ella,

\.
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'y en el auto que se hizo para antes de empezar a ejer-
cer el oficio de cura del pueblo D. José Gregario To-
var en diciembre de I775, haciendo el inventario dice:

\

.Primera.mcntc 1.•. I!{~8sia de paj:J bastantemente vieja.
con sus dos buenas campanas r dentro de ella el sagrario,
etc,

Itern. Nuestra. Señora de las Mercedes con su corona de
'Plata, vestuario de raso blanco algo raydo, un niño Dios
en los brazos, unos zarcillos de piedras moradas engasta-
;rlas en oro, mas una. g;.rgantHla docaJa con crucecilla
del mismo y velo de raso •.

Vemos por estos datos que nos suministra este in-
ventario. que en 1775 había, en Nátaga una iglesia baso
Jante11ltnte virfa, pero siendo de paja, no ROS dá esta
'referencia base para remontamos más allá de 1753,
ven que el P. Valenzuela comenz6 a servir este curato,
como su primer Cura. Más significativo es que en el
'ceCllento de las imágenes ponga la primera y como
-más principal a Ntra. Señora de las Mercedes, lo cual
parece probar que si la Capilla no estaba fundada ba-
jo la santa advocación de la Merced, Ella había pre-

, valecido para aquella fecba.
Hay un dato que bace vacilar al Que intente rernon-

»tar el culto de Ntr a. Señora de las Mercedes más allá
del año 1762 y es el siguiente. En ese año visitó la
Parroquia. el Sr. Dr. D. Antonio Martín del Casal el
'que manda, sean libertados los naturales ,de este pucbl"
de varias inslllllú(Jncs inútiles, que como cost uméres ile-
~{lllllas se han intro.iucido, C01n(} SOIZ las festiz,idades de
Santa Bárbara y demds , y sól(} sean ob/ilfados a mante-
ner las tres cofradtas, que son: la de Nuestro Amo, la
limpia 'C¡J1Zcepcióny benditas Animas, quedando /zb, es de
.lOS den.d s emolumentos. Verdad que aquí' se trata de
;::ofr~,d!,"spero é es dable que la Merced, que aparece
como Patrona en el decenio siguiente se excluyera de
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tener su cofradía, corno después la tuvo fundada por'
el P. Valenzue la y Quedara sir. emolumentos, único
recurso de sus cultos?

~ijr!?~~~!;R::"
"' .•.. ," I,J,'~'"tf}J,&/,1.J/:.p

11

T'r,'¡HnCt,Q1\U ~hNlátafa
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r¿~5•.;I~)osp. ueblos suelen tener sus tradiciones y éstas no
pedía u Ialrar a nuestra venerada Imagen.

- Consta en la llistoria que allí donde tiene su.
conJuencia el l'árz con el Magdalena, sitio donde boy
está el pue nte colgu nte , hubo en tiempos anteriores el
pa-so de la barca, que siendo camino frecuentado de
Nueva Gr a nada a los Reinos del Sur dió lugar a la
fundación de un caserío, que se llamó San Miguel del
Pasó y tarnbiéu paso de Dcminco Arias, de un pasen>
que f ué' d ue ñ o de la barca rnuc ho tiempo, pOI el lado
dél l\l<!gdalen3. Dice pues la tr ad icióu <¡UC la santa.
in.ag en de las Mercedes de Nátag a era lieva da por
unos quiteños, qUIC¡lC:;S habiendo pernoctado en el pa-
so del río, cuando a la maüana trataron de seguir su
carmno no hallaron modo ni fuerzas capaces de alzar
en peso la Imagen. Determinaron entonces dejarla,
entendiendo ser \ oluntad de Nuestra Señora quedarse
allí, mas cargaron con el Niño el cual, nuevo prodi-
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g io, les dejó también para reaparecer en brazos de la.
Virgen. Desde entonces comenzó a honrarse en una
humilde Ermita de S. Miguel del Paso a la madre de
Mercedes.

Yo añado aquí de mi cosecha, que la santa Imagen
• es efectivamente de las que llaman quiteñas en lo que

tiene de escultural. El rostro L'1Uy dulce, hermoso y
atrayente, el Niño ni más ni menos. Ambos de arma-
zón. Hasta hace algunos años la Virg-en estaba sen-
tada, según consta en los viejos inventarias, hoy se
modificó este particular .Y aparece de pié ,

Tratar de 'que la tradición precise cuándo sucedi6
lo antes referido es pedir peras al olmo, pues como es
sabido. poco le dá un siglo más o menos. Ahora vea-
mos el motivo de la traslación a Nátaga.

y sucedió que los ind ios de la región comenzaron a
ser devotos de la Virgen y se juntaban muchos cada.
año a celebrar su fiesta. El vicio inveterado de labo-
rrachera causaba en todas las fiestas muchas deszra-
cias, pues los indios ya ebrios armaban bai1eS y jue-
gos junto al río de cuyas escarpadas ,orillas se caían y
ahogaban. En el último año antes de la traslación,
cuentan que siete indios a la vez cogidos en montón
cayeron y perecieron de tan tr iste manera.

Vivía en aquel entonces como cura del Paso un sa-
cerdote llamado Ignacio Polanía, jesuita, que había
puesto un colegio en aquel sitio, de donde el paso del
tío se llama aún paso del Colegio. Conrnov ido pues el
Padre con' aquellas desgracias, propuso a los vecinos
la traslación de la Virgen al inter ior de las montañas:
Ellos se dividieron, unos q u-r ía n, otros no querían.
Los partidarios de la traslación, recogidas sus fami-
lias, enseres y a n imales y en compañía de la Virgen
comenzaron la peregr inación. Salieron al camino los
de la oposición y trata ron de detener lo-, a la f uerza,

---- .

-9-
mas no lo consiguieron y con esto llegó la imagen al
humilde pueblecito-de Santiago de Nátaga. El P. Po-
Ianía se quedó en el Colegio, porque 'ya era anciano;
y el caserío de S. Miguel desapareció al poco tiempo.

Hasta aquí la tradición. Parte de ella y lo más sus-
tancial, lo dejó consignado en el 29 libro Copiador del
Archivo parroquial el P. Valgas Rueda, cura que fué
de esta parroquia, hace unos cincuenta años.

Ahora bien, si consegujmos calcular la época en
que vivió el P. Polanía en el Colegio, sabremos cuan-
do fué, poco más o menos esa traslación; y esto sí se
puede conseguir por datos que suministra D. Manuel
María Macías, vecino del Paso del Colegio, co-
mo de 60 años, de cuyos labios he oído referir con mi-
nuciosa precisión de nombres e historias las dichas
tradiciones de aquella región, en donde se criaron él
y sus antepasados. Dice pues, que su a buelo paterno
D. Baltasar Macías, alcalde Que fué de Garzón en los
últimos años de la Colonia, alcanzó a ser contemporá-
neo de un Sr. Jorge Pastrana, y que éste Iué administra-
dor de las haciendas que tenía el P. Polanía en el Co-
legio, y que murió D. Baltasar hacia el año 20 del
siglo pasado, ya muy anciano, lo que nos autoriza a
ca1cularle nacido en 1750, y ya vimos en lo escrito an-
teriormente que no hay documentos que afirmen la
existenciade Nuestra Señora de las Mercedes en Ná-
taga antes de 1762, ni se puede posponer a la muerte
del P. Valenzuela, 1773. Según esto la traslación hu-
bo de ser poco después de 1762.

~~'~ir~
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::';@F: cuán triste era el estado de esta Parroquia
dg en aquellos años últimos.de la admil~istración
éJ del P. Valenzuela, a qu ie n podemos dar el

título de fundador de Nátaga, nos da idea el auto de
visita de 1772. donde se lee ser tanta la desdicha de
este pueblo que ni para mantener el Cura sufrag-a,
pues en él hay muy pocos indi:.s y los más chontales,

Sucedió al P. Valenzuela en la administración pa-
rroquial .el P. Lorenzo León de Ouirós, y en r"í75
Fr. José Greg or io de Tobar, Cura de Carnicerías,
quien lev a n tó el primer inventario y se interesó por
conservar el culto de las Mercedes y aumentar el hato
de I2 reses Iunda do por el P. Valenzuela , y que bajo
el cuidado de Hilario Jñ iguez en la Pr ingarnosa subía
en I777 a 33 reses.

En ma rzo del año de I778 vino a servir este Curato,
de 01de n del Vicario General de Santa F,;, el P. M.
jacinto Méndez, a quien se debieron algunas mejoras
en tos utensilios del culto, como se v é en los añadidos
al inventai io del 1-'. 'robar.

En 17S2 e~tró .el P. Pedro josé Al dana , de cuyos
buenos ser v icios di testimouio el a uto d'" Visita que al
año sip uie n t e, en nombre (~t J Alzvbi~~,o Viri ev hizo-
D. Ju,¡O Ig nacio de Sal?z8.1 y t aicedo. Lntre c.tra s co-
sas or dena se esfuerce a Ios inJ ¡OS a componer ;, igle-
sia antes que se arruine del todo.

-JI-

Administran después esta parroquia los Curas de
Carnicerías hasta el año de 1834. en que vino a tomar
posesión D. Manuel Víctor Gutiérrez, quien todo lo ha-
llQ en completa ruina, pues le tocó levantar casa en-
ral e iglesia.

El mes de setiembre de 1836 se señala por la Visita
Pastoral que vino a hacer a Nátaga el Ilmo. Sr. Ar-
zobispo Mosquera. Dejó numerosas y sabias providen-
cias para la buena organización parroquial y cuidado
del cementerio. A' seguida del auto hallamos esta OCl-
ta:

«En cinco de setiembre del año mil ochocientos treinta
y seis, conclulda la Visita y confirmados 152, el misme
Ilmo. Sr. Arzobispo de Bogotá D. Manuel José Mosquera.,
bendijo esta Iglesia Parroquial a las -4-% de la tarde. Ma-
nuel Victor Gutiérrez»,

Al año siguiente dejó el P. Gutiérrez esta Parro-
quia, que no volvió a tener Cura propio hasta 18.107 ea
que vino el P. Rincón.

El censo de 1843 da al distrito de Carnicerías dos-
mil cuarenta y siete habitantes y al de Nátaga tres-
cientos noventa y seis. (Nota del archivo).

En el año de 1847 comienza la administración del
P. Camilo Rincón, cura propio. Abre nuevos libros
parroquiales, tiene mucho amor y solicitud por Náta-
ga )' durante su gobierno acaecieron los sucesos im-
por tantes que vamos a narrar.

Sospecho que a instancias del P. Rincón, la Gober-
nación de Neiva dió un decreto en I848, concediendo
a Nátaga los límites justos y naturales que hoy tiene,
o sea el filo de la Cuchilla, pues antes la divisoria en-
tre 105 distritos de,Nátaga y Carnicerías, era la que-
brada de los Toldos. Mal avenidos con esto los de
Carnicerías trabajaron hasta conseguir una ordenan.
za de la Gobernación, en que se suprimía este distrito
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y se unía a Carnicerías, y así se lo comunicaron al
Señor Arzobispo para que decretase lo más convenien-
te sobre la administración espiritual del extinguido
distrito de Nátaga, El señor Arzobispo contestó no
haber inconvcuiente en conservar la Parroquia do es-
te pueblo, y pide su concepto al señor Gobernador.
Contestó éste r¡ue el Cura de Nátaga gozaba sueldo
del tesor o nacional y que ha pedido informes del caso.
Estos informes les dió el Cabildo parroquia! de Car-
nicerías en contra. como era natural. Remitiércnse
apoyados por la Gobernación al señor Arzobispo,
quien en 2 de enero de 1850 contest6 mandando pedir
opinión al Cura propio.

En defensa de sus dl'rec'hos el P. Rincón Iorrnó un
cuest iouar io ante el ,;UtZ de Yag'I1:1Tá, al cual respon-
:.len por separado y bajo juramento cinco testigos, so-
bre llueve prcuuntas. A la primera, cualidades de los
dcclarautes. A h segunda: que han oído decir que Náta-
~a es :r:Í'; a:ltih"uo que Carnic er ía«. Ala tercera: que es
eiel to que el Call1;I\O que pone en comun icruión a ~átaga
con Carnicer ías es intransitable, particularmente en
el invierno, 1\ la cuarta: (IU~ e s de cuatro leguas poco
más o menos, A 1.1 quinta- que hayalgunas personas
que no pueden hacer esa jornada A la sexta: que es
exacto que aí luyen los peregrinos a ~átaga a CUIll-
plir las prom('~,;.s qUE., l.ac en I~,<;g{-ntes dé otros d islr i-
tos a la Patrc na la Santísun.i Virgen de l-is Mercedes,
!\ la ~'éptima' que e'; cierto que Dar Nátflg.1. pasa un
camino que . or.duce '1. Popayán y 'Ia . Hueuaventur a,
más corto que el nacional. A la octavar que es exacto
que los peregr-inos )' tr anseuntes y vecinos necesitan
del au xiio y protección del Párroco y d: i ',-nutorida-
des, tanto ¡:')Jíticas como juuiciales. Y r in.n~,la: que

11~'l C" \:fept'J e no ".);L'1'l(de ut il sino necesario que
a Par roq uia de :::\átaga subsista, pues de lo contrario

'-J3-

]05 vecinos de aqueldistrito se reducirán a la vida sal.
vaje y un día habrá quizá que volver los a conquistar,

Con tal documentaci6n envi6 el P. Rincón su infor-
me corroborado con razones muy patéticas y llenas de.
amor a Nátaga y a la Virgen, donde entre otras co-
sas dice, que d distr üo tic Carnirrrlas ardulo jJorque se
le l.lgrrgHc NlÍlag-lJ, porque os! crece el llÚ>1Il'1 o de -<lIS ha-
bitantes y dismúl1IYé d trabú'/J de /lfllar PtI,. sI sdlo las
carqus (ot!(('jiüs y lal urz /'()rquf to¡j(,l1d,1 !l/II la S.:wlf.
sima Virg-tn dr las _~fa{t't!t'J, tIIsfllllarón tld /Jfnr/irio d,
las rontin uas ¡¡,'N'(UI:;, qtle hacen JIU d'11()ttlS.

Por aque lloc días elevó también todo el vecindario
de Nátaga un sentido memorial nI ~r. Arzobispo, para
suplicarle la defensa de '3115 derechos.

Después de nuevos informes y nuevas insistencias
de los contrarios de Nátag a en probar la insuficiencia
de este pueblo para sostener Cura, el Sr. Arzobispo se
vió precisado a dar el decreto de SU;Jle~16n de la pa-·
rroquia en ag:.sto de 1850, pero que no se llevaría a
efecto, según Dercchc, hasta que el P. J{incón hubie-
ra obtenido otro beneficio,

J~ntonces fe juntaron los principales vecinos de Ná-
taga , en número de 81 y otorgaron escritura pública
en favor de la congrua sustentación del Cura, por la
cantidad de doscientos Ilesos.

Entre tanto siguieron las gestiones tanto del P. Rin-
cón en Neiva como del Ilmo. Sr. Mosquera en Bogo-
tá, dando por resultado final que el Poder Ejecutivo
aproo6 el Decreto de Neiva de 1848. que daba por lí-
mites a Nátaga el filo de la cuchilla que se eleva en-
tre una y otra parr oqnia , tornándoln desde su origen
hasta su térrn ir.o ('Ti L1 Puitrcrn y co;:i~ndo por las
Ve¡ t icntc.; cl(: !~.qTl '¡1m/l., <lcl1orniI/<tda. Cbirirí hasta su
embc ca durn t!l r·1 r:r, P:,,·•...· y CI'n este aumento de ju-

•
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risdicción se consideró fácil el sostenimiento de Náta-
ga, y fué de nuevo constituído en Parroquia. Así lo
decretó el Sr. Herrán y comunicó a D. Marcos María
Puyo, corregidor de Nátaga en aquella fecha. Así
pues aunque perdió este pueblo su entidad civil, lejos
de perder la eclesiástica, aumentó con la nueva y jus-
ta demarcación.

En 1858 visitó el Pueblo el Ilmo. Sr. Arzobispo D.
Antonio Herrán, quien activó la reconstrucción de la
Iglesia otra vez en deterioro y concedió 80 días lit- indujo
J!encia ;or cada misa otda, por cada salrr, atiemaria u
otra oración rezada dciant« de la illlal!"rnde .!VllfSlrll Se.
ñora de las Jl;Iercedes, que aquí se zrrnrra, /01''(1.1" 80 por
{a da limosna o ltia qne se trai/[a jara la ,illl';'a I.~rll'sia.
, Hay también otro auto de visita de D. Ag-3.pito Cas-

tañeda en 1860, donde dice: Artículo 39, Sio/(Io tan co-
nacida COIllOCJ' la gran dez'oridn a llut'stra Sl'//o~a de las
Mercedes de la Iglesia de lVlÍlagll, 1(1.1nrcinas se esmera-
rán en proporciollar todo 10 q/ll" aj>lllltat/(J qur.i«.

En ese mismo año 1860 terminó la administración
del P. Rincón. Su nombre será siempre bendecido en
este pueblo al que libró de la muerte, como queda re-
ferido. Hizo reconstruir y bendijo de nqévo la capilla,
Abrió nuevos libros parroquiales y íuégran devoto de,
Nuestra Señora de las Mercedes.

~~-
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IV
l.AI g:~ta"n\O'rU~fl,lól\ y ~·t!\t{~~() T~ll\ptº!!O

_',V _
'1'GJ ,

cjj?)'
~~(soladora fue para la relig-ión en toda Co-

(;t(0~lombia la revolución que inició en aquel año
L~Yel g-enera: Mosquera. Con respecto a Náta-

ga, lo que no pudo conseguirse con decretos, lo aicau-
zaron los secuaces de Mosquera con sus uñas,

Bie n z mal, esta parroquia de r\átaga iba sostenién-
dose yel hato de reses de Nuestra Señora, aumenta-
do notablemente, daba esperanzas a empresas de im-
portancia para el templo, cuando desgraciadamente
vinieron a desaparecer las 170 uacas, quc tenia la I/[Ie-
sia y los scuarrs 1I1osqllc'iz'stas se comieron eso en el añ •.
dI' 11ft! ochi!cil'lltos sesenta, (29 libro Copiador. Archivo
Parroqui?l).

H asta las alhajas y vasos sagrados corrieron peli-
gro de perderse en aquellos años de desamortización y
sólo la decisión de algunos natagueños valerosos, que
con las armas en la mano se opusieron a dejarlas lle-
var a Carnicerías logró salvar el sagrado depósito.

En ]869 comenzó su administración el P. Ramón
María Vargas. Nombró junta de Iábrica y puso empe-
ño en la reconstrucción de la Iglesia, q lle a pesar de
las. composturas anteriores amenazaba ruina. Juntó
material de adobe y ladrillo a ese fin y buscó otros ar-
bitrios para reunir íoudos, mas a pesar de sus diligen-
cias nada pudo hacer, y la vieja capilla se derrumbó
Completamente en 1871.
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En 1872 entra Fray Prajedo Joaquín López, domi-
nico, como cura interino de Carnicerías y administra-
dor de Nátaga. El culto de la Virgen se tributaba en
una casa particular. Fundó la Confraternidad de las
Mercedes y puso la primera piedra del actual templo
de cal y canto, el ts dé diciembre de aquel mismo año;
mas, llamado a Bog-otá por el Sr. Arzobispo, apenas
dejó un gran cobertizo, que se fue mejorando y sirvió
de Capilla hasta la inauguración de la iglesia actual.

En 1876. le tocó a la parroquia de Nátaga la gran
fortuna de hallar un sacerdote activo amante del pro-
greso y g-ran devoto de Nuestra Señora de las Merce-
des, Tal tué el P. Pedro José Vargas Rueda, Cura de
Carnicerías y encargado de ésta.

A él debió Nátaga su primera' escuela de varones, a
él también el gran impulso que se dió a las obras de
la Iglesia, pues vistió el escapulario de Nuestra Seño-
ra. y ante Dios Nuestro Señor y ante todo el pueblo,
en la Capilla hizo juramento solemne de no desistir
del trabajo hasta su completa ejecución. Organizó muy
bien cuadrillas de hombres y de mujeres, contrató ofi-
ciales, reunió [ondas, comunicó eu entusiasmo hasta
a los vecinos de Paicol, quienes se prestaron gustosos
a ayudar, mas de pronto todo quedó paralizado y has-
ta la escuela 'se cerró, a causa de la g uerra que sobre-
vino, y la ida del P. Vargas Rueda.

Pasasen como diez años sin adelanto alguno dig no
de consideración, hasta la venida del P. Agapito Cas-
tañeda en 1886. Empeñado en dar impulso a. las obras
el P. Casta ñeda, pero falto de todo recurso, acudió al
arbitrio de recorrer con la Imagen de Nuestra Señora.
los puebloc de este Departamento pertenecientes en a-
quella. sazón a la Archidi6cesis de Bogotá. Así se hizo,
.recolectándose la suma de 834 pesos con 70 centavos,
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eso sin contar las reses y numerosas alhajas, pues to-
dos los pueblos rivalizaron en manifestar amor y ge-
nerosidad para con la Virgen de las Mercedes.

En el año de 1888 la visita Pastoral del Ilmo. Sr.
D. Moisés Higuera dió nueva actividad a las obras
del templo, destinando a ese fin todas las limosnas y
autorizando pedir en los demás pueblos. Mandó tarn-
'bién conseguir una hermosa Imagen de Santiago Após-
tol, patrono del pueblo, y en nota final declaró canó-
nicamente establecida aquí la Hermandad de Nuestra
Señora de las Mercedes, concediendo cuarenta días de
indulgencia por cada acto de piedad que practiquen
los hermanos en la novená y fiesta de Nuestra Señora.
y otros cuarenta por cada visita que se le haga a.
Nuestra Señora en su Santuario de Nátaga. A los pe-
regrinos que vengan les concede cuarenta días de in-
dulgencia por cada cuadra que caminen en dirección
al Santuario, ,y otros cuarenta por cada cuadra que
caminen al regreso a sus propias habitaciones, siem-
pre que vengan con recogimiento y devoción.

En ese mismo tiempo de la Visita Pastoral se en-
cargó de esta parroquia el P. Pedro Pablo Jimeno,
cura también de Carnicerías. Desde entonces sig uié-
ronse los trabajos con actividad, se multiplicaron las
limosnas y donaciones, se cobraron deudas atrasadas,
se organizó una administración económica y diligente,
y en circunstancias tan propicias se volvió de nuevo
a las obras del templo que estaban apenas en los ci-
mientos y lentamente pero sin interrupción, fueron su-
biendo los muros hasta el arranque de las ventanas ..
Cuentan que al cerrar cada uno de los arcos daban UIl
repique en señal de alegría. La teja y ladrillo se tra-
jeron de Carnicerías por el antiguo camino. Los pue-
blos de Paicol y la. Plata se hicieron acreedores en-
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onces a la protección de las Mercedes y al reconoci-
miento de los natagueños, por lo mucho que ayudaron
hasta que se puso la última teja, Y fue a tiempo, por
que la capilla provisional estaha arruinada, de mojo
que el día 19 do junio de 18),)5, sencillamente se hizo
la traslación de la Santa Irnag en. La l'¡.;;esia nueva no
era ninguna maravilla de arte, pero a lo menos era
algo sólido y estable, donde hallara menos Indigna
.habitación la Madre de-las Gracias,

(7¡S'>
-¿~

V
Los "tslo~,ros y las ltcrlt\~J\~u..

---W_
¡'

E~
~eNtre las prudentes disposiciones del auto de
~)Jr:r la santa Visita, que en enero de 190+ hizo a,
t .J quí núestro muy digno Prelado Ilmo Sr. V,

Esteban Rojas hallamos la cláusula siguiente:

Encarsram ss a los f¿'des our oren sin cesar 1Nr d jJr,m-
to y sóhdo I'flaó,t'cúntú;(,¡ de l,t casa d~ misianr» y !hrrtt
que Dios bcndi;ra aburzdalltemcnll' su obra.

y en la primera quincena de febrero tomaron pose-
sión de esta parroquia los Sres. Juan F. Bret, Visita-
dor de los Misioneros o Lazar istas de Colombia y el
P. Marcos Puyo. a los que siguieron poco después los
Sres. Larquére, hoy Prefecto Apostólico de Arauca y

'Tramecourt. Mientras 105 Misioneros hacían residencia.
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adecuada se instalaron en la vieja casa cnral, pero tal
fué la actividad y cooperación del pueblo que un año
después se inauguró nuestra actual morada.

En 1906 el Sr. Obispo autc.rizaba para que de fon-
dos de fábrica se ayudara al Colegio de las Hermanas.

No hay para qué contar los rápidos prog-resos de es-
te pueblo mar iano. Basta decir que en J904, hahía en
Nátaga unas treinta casas pajizas; hoy año del Con-
greso Mariano se cuentan [51 v de ellas 34 son de te-
jaj dato que manifiesta el a.úlllento grande de pobla-
ción, Mejora trasccn lental y fuente de todo nuestro
prog-reso Iué la apertura del nuevo camino de la loma
de Nátaga, cuyo trazo y ejerllci6'1 f;:¡( obr a de los Pa-
dres Rojas y Puyo. I

Complemento de la Misi6n es el hermoso plantel de
enseñanza, Iur'dado en 1907 por las H ijas de la Car i-
dad de San Vicente de Paúl. Este Coleg io internado
es un centro docente que honra a Nátaga, corno edifi-
cio, y por los buenos frutos que está dando. E.1 él se
educan niñas de la vecindad y de va+ios otros pueblos.
De él salen maestras competentes para varias escuelas.
En él tienen también SJ Auilo niñas Ill;érfanas y ne-
cesitad-is, que se instruyen con/arme a su condición y
viven lejos de los peligros del mundo.

Tieof)n también a su cargo las Hermanas-ambas es-
cuelas de niños y niñas. En lo material contamos con
dos edificio!:> amplios v adecuados. El número d a ma-
trículas ha pasado de ciento para cada escuela en al-
gunos años antepasados. Hoy son apenas cien entre
ambas, debido a. la pobreza y a haberse abierto el año
pasado la escuela filial en la, Vice-parroqnia de San
Isidro. Atiénditsc que Nátaga es un Correg irniento y
sólo quien cOlli-,id(!rc la estadística en los otros pueblos
[.ourá t>r'ec:~!' estos dato.i,
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Actualmente siguen la carrera eclesiástica tres> jóve-
nes natagueños.

y si grandes bienes espirituales y temporales vinie-
ron a Nátaga con la Misión, no es menos cierto que
un río de gracias celesti-ales ha descendido a la vez so-
bre todo el Departamento, por medio de las Santas Mi-
siones. Quién no sabe lo que es una Misión? quién du-
(la que es uno de los agentes más civilizadores de la
sociedad? Pues desde Colombia y Or;:..anos hasta San
Agustín y la Concepción, por no citar las misiones
dadas en el Tolima, no una, sino varias veces los Mi-
sioneros de Nátaga han recorrido todos los pueblos y
hasta los más insignificantes caseríos. Quién duda 'que
todo esto contribuya a la g-loria de Nuestra Señora de
las Mercedes y que todos los pueblos se sientan como
tributarios espirituales de Nátaga ?

A continuación ponemos la lista de los Misioneros
que hasta la fecha han trabajado en estas Misiones.

1904. Sr. Juan F. Bret. Visitador.
Sr. Emilio Larquere, I:loy P1't'./ecLoApostólico

de Arauca,,
Sr. Marcos Antonio Puyo.
Sr. Luis Tramecourt.
Sr. Víctor Delzart.
Sr. Luis Durou.

1906. Sr. Faustino Segura. \
Sr. José Elías Sánchez.

19J8. Ilmo. Sr. Guillermo Rojas, hoy Obispo de'
PanlllllJ.

Sr. David Ortiz.
Sr. Luis María Castillo.
Sr. Marco Tulio Botero

1913·

1915.
1916.
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1910.

Sr. Augusto Castiau.
Sr. Joaquín María Puyo.
Sr. José Martín Amaya.
Sr. Da vid González.
Sr. Pedro Puyo.
Sr. Luis Duriez.
Sr. Ramón Campo.
Sr. Luis Mosquera.
Sr. Augusto Castiau, 2<;1 vez.
Sr. Luis' María Castillo, 2(t vez.
Sr. Pastor Santos.
Sr. José María Guerrero.
Sr. Pedro Vargas Sáez,
Sr. Antonio Suau.
Sr. JU'1.0 L. Bozec,

19J2.

~
&""',''1'~1~

YI
.\

~~~P~re,ri1\adoJl\'J.
<i,,~)C-

~wtl .
~0 o es dado S8 ber cuándo comenzaron las pe-

~ , regr inaciones al ?antuario do ~átaga,. pero
(V se puede presumir que son de tiempo inme-

morial. ya que en eí primer testimonio cierto sobre el
particuíar, en el i1t¡('~ru~,~L0f10 at,;is citado del año
l850, tudv:.> lQ3 t~ ..t;LO, U lá1'¡;lf~.11(,;I.t0 Y bajo jura-
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mento declaran "que es cierto que diaria y constan.
temente hay en Nátaga multitud de gentes, que de-
otros distritos van a cumplir las promesas, que hacen
a la Patrona, la Santísima Virgen de las Mercedes"

El mismo P. Rincón cura propio en aquellos anos-
confirma ser así, cuando dice que una de las razones-
porque los liberales de Carnicerías quisieron suprimir
esta parroquia fué, "porque teniendo allí la Santísima
Virgen de las Mercedes, disfrutarán -del' beneficio del
cumplimiento de las co ntiuuas promesas que hacen
sus devotos".

El Ilmo. Sr. Obispo H izuera en su visita pastoral
de 1888 reconoció la importancia de estas peregrina-
ciones, cuando las premia al mismo tiempo que las es-
timula con estas palabras:

«A los peregrinos que vengan les concedemos cuarenta
días de indulgencia, por cada cuadra que caminen en di-
rccción al I'antuario, y otros cuarenta por cada cuadra que
caminen al regreso a sus propias habitaciones, siempre que
vengan con recogimiento y devoridn »,

Hagamos una reflex ión. Nada ticne de extraordina-
rio que ahora, establecida la Misión, acudan los pere-
grinos, pues al fin de la jornada hallan aquí toda cla-
se de auxilios, mas anteriormente. qué otra cosa sino
un entrañable amor y confianza sin límites en la Vir-
gen de las Mercedes podría moverles a venir de leja-
nas tierras, a trepar aquella áspera loma del horrible
camino viejo, para visitar una humilde choza, casi
solitaria?

Lejos de disminuír, cada día aumentan más las pe-
regrinaciones y se aumenta más su radio. Varias ve-
ces hemos visto aquí indios de los Cuchos. del lado
allá del Páramo, cerca de Silvia, y no há mucho vi-
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mos una pereg-rina venida de sd e el lejano Pasto. Vie-
nen de toda clase, gente humilde y pobrecita y tamo
bién familias acomodadas.

Oigamos ahora al P. Marcos Puyo, uno de 103 mi-
sioneros fundadores.

«Tuvimos-elice, la curior idad de apuntar día por día
los peregrines ~llle vinieron desde el primero de marzo al
21 de septiembre dC\L9LJ.. es decir tn siete meses escasos
yllegaron a 1633»); :' continú 1.: «en los m eses d : L::,rerv r
marz.o .del presente año (J <)08), en que se r~'l.nudó la lista
han venido 3°°, sien-lo estos los meses menos concurridos».

Actualmente yo puedo testificar que no pasa sema-
na o será rara en que no vengan familias o individuos
peregrinos en mayor o menor número; los unos para
dar gracias por a lg u na merced, los otros, porque es-
peran obtenerla de Nuestra Señora. Entre los últimos
llegan numerosos enfermos curados.

El referido P. Puyo puso cuidado en examinar a
varios romeros y consignó ante testigos, hechos que
no halla uno otro nombre que poner los sino milagros.

Oigamos algunas de estas relaciones:

«El I7 de febrero de {<)0S vino al desp icho a las 97z
ante; de medio día Serafín Castro, casado, de unos 40 allOS,
vecino de Garzón. Su esposa se llama :\larglrit.l Pérez ;
me trajo $ 30 p/m, que r .!':pgió de limosna, Contóme que
estuvo 4 años 2 meses tullido de morli que no podía andar
de manera alguna, .\1 verse tan pobr e y enfermo ofreció
una promesa a la Virgen de las Mercedes; esto fué el vier-
nes 2.~ de diciembre de 1<)o.¡..Y habiendo estado 4 años
dos meses tullido, 31 día ~iguiente de la promesa. sábado,
víspera de Navidad. se pu lo poner en pié y siguió mejor
hasta poder venir aquí 4 pié. De Garzón a N átaga por el



-Z4-

paso del Colegio hay 65 kilómetros o I.3 leguas. Como no
supo leer no firmó. pero le leí lo tscnto y dijo . «as¡ es»._
illarcos A. PlIyC1, Pbro."

«El 5 de mayo del mismo año de 11)05 VInieron al oe~-
-pacho los señores Estar.islao Hcrnández y su esposa Mar-
garita Covalcda, <\el IIobo. Eran la una y cuarenta minu-
tos p. m.; y a un tiempo ne refirieron que el Sr. Hcrnán-
dez contrajo una noverlad que empezó por ampolIarie la~
manos, y luégo se le extendió por todo el cuerpo; llegan-
do a tal extremo que había que darle de Comer. Después
de dos meses de enfcrmerlad y ll1UChL'S remc!oios ofreci6
venir apenas pudiera. A los cinco oías e stu vo casi del todo
bien, sin haberse hecho otro remedio. ~e vino todavía hin-
chadas las piernas. pero al llegar a Nátaga estaba bien de
sus novedades. Firma Hernánue;; en la fecha citada y yo
también doy fé. El'tanislao El·mártrÍez. Marcos A. Puyo,
Pro.- Estaban presentas al relato Marcos Med;na e Ino-
cencia Chimbacn, honrados vecinos de este pueblo».

'-
«A los testimonios citados pudi 5ram03 añadir una serie.

Terminel))05 con uno que lle va además de las firmas y tes-
tigos la orden recibida de mi Visuador Pbro. Don j uar, F.

. Bret, de apuntar cuiJadosamente todos estos hechos».
« El 19 dt: marzo de J908 en el de~pacho a las 1I ~ a. m.

los señores Fé!ix Chávarro y FscolásÜca .Vargas su esposa,
vecinos de Paicol, me refirieron en presencia rje Aurelio
Mañozca r Tcodoro Castañeda que hace unos 18 años tra-
jeron a dos hijitos que desde los dos años de edad apare-
cieron hérnicos en igual parte y de manera tan grave. que
Waldino, el mayor no podía usar ya ni pantaloncitos, es-
tan lo de siete años. Después de remedios inútiles, los tra-
jeron en una bestia, acomc)(larlo5 en zurrones, a cumplir la
promesa hecha a Ntra. Señora de las Mercedes y a los po-
cos días de cumplida la promesa, sin ha.berles hecho reme-
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.. dio alguno, quedaron perfectamente buenos. Yo vi a Wal-

dino, a pie que venía con sus padres a visitar antes de
ayer de nuevo a la Virgen. E! otro hijo se llama Aristídes.
-Firmamos, 11lllY(os A. Puyo. Por mi esposa y por mí,
Félix Chállarrc. Testigo, Aurelio Mañozca ; Testigo, Te o-
doro Castañeda i

Un libro no pequeño podría escribir quien intentara
recoger todos los testimonios de g-racias extraordina-
rias y de conversiones obradas por la Virgen de Náta-
ga.

Sólo otro hecho quiero añadir, por haber dejado re-
ciente testimonio escrito de él un interesado. Dice así:

«Un deber de justicia y gratitud con Ntra. Sra . de las
Mercedes me obliga a certificar el siguiente milagro. En
el año de 19J6 en Guadalupe (Huila) un hijo mío llamado
Jesús Antor.io Parra, legítimo de Celiano Parra y Encarna-
ción Gutiérrez, comenzó a atacarle mal al corazón. Se au-
mentaba su gravedad de día en día y con frecuencia; las
medicinas que se le aplicaban no eran más que calmantes.
Al repetirle este ataque de seguido dos veces, inquietando
como es natural por el amor paternal nuestra paz)' felici-
dad, mi esposa en medio de llanto, dirige su pensamiento
al santuario de Ntra. Señora en Nátaga, le pide salve nues-
tro hijo, ofreciendo visitarla y presentárselo, e instantánea-
mente queda. salvo. completamente bien. Más todavía
.agrego: en el año de I918 preparo mi viaje a. Nátaga en
medio de fatal contratiempo y miseria, sin un centavo, pe-
ro confiado espero el Jía de mi partida. Al aproximarse la
marcha se me presenta un negocio, el cual tranquiliza mis
afanes. Puedo confirmar esto con muchas firmas, pp.r) no

. siendo necesario exijo sólo dos, -Jesús Gutiérrez y Edóleo
Valdenama.-Celial/o Parra»,

•
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Personas hay que no pudiendo venir a Nátaga, ex-
ponen por misiva las penas de sus ;;.111)3.5, y hacen las
súplicas más delica.lus a Nuestra Señera. Cuántos gt i-
tos de dolor, cuántos desahogos de amor, cuán dulces
esperanzas de consuelo ponen en esas cartas, que lIe.
gan si" saber de donde, dirigidas a Nuestra Señora de
las Mercedes. Pongamos una muestra reciente, un mo-
delo d e oración:

«A Nuestra Señora de las Mcrcedes

En S!.I Capilla,
Virgen Santísill1~ de la .\f~rced: llena de fe y de con-

fianza en tu amable Corazón, te dirijo esta cartica. con 'el
único fin de manifestarle mi pol>rc coruzon, herido como
est.i, para que tú, "-fadre 1111<1.,lo cures CIJIl el precioso bál-
sarnu <¡ lié! acostu-n hras con tus p')/)re,¡ hijos, cual es el per-
dón y ré.ll1f~di') de sus nec..:"i.LiJes; así pues tú sabes, Se-
ñora mía, lo que P:1(!G¿C0 con la conducta de fui marido,
que 50 ha asociado n oto mujer, que no es la que Dios le
ha dado. Yo quier j Virgen Str¡tí~i 11.1. me Cf)I1CelÍ1s lit gra-
cia, que este hombre deje en cclw:iól y 'lile.! L3:t 'U'Jjcrcira

. a la vez sienta hastío por ese hOlnbrc y que si él vuelve
donrle ella, lo de:,pich p'tra siempre: si clra, en est.i cono,
fesión que hizo formó algú 1 buen pf)pó>i~o de de] tr esta
amista.l, concederlIe, midre m ía h graci'\ de cuuphr su
propósito : como es pr.ib ible que tú lo V'!,l"i alLí al pie de-
tu bendito altar, ahora de regreso para acá, yo te suplico,
madre amabilrsima, me le des U:l1 mir.i-íi de c omp isión y
que ;e ilumines un pensamiento bueno como es el (!e dejar
esa mul.i amist;:¡d. Yo te prometo, m.ulre mía, con e; auxi-
lio de la di vina gracia ser tu cscla va devot t, si qL! couce-
des este favor. Te rnanrl, esa pequeña limosna para que la
recibas CI)I1IO una prueba de me am.ir h aci.i t:, CDn el fin
de alcunz ar de tu bendito cor,tt.ón la gracin que re pido.
También te suplico, Señora mía, me bendigas desde ailá.
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m"is hijitos y me los protejas contra todo peligro y para mí
te pido me des una paciencia inalterable en mis trabajos y
por último una dichosa muerte y me libres del inrierno.
Tu devota verdadera que te pide tu bendición, N.»

j Cuánta fe, cuánta esperanza, cuánta caridad! qué
alma tan delicada y tan santa no se esconde en ese es-
crito! ¿ Cómo no ha de despachar favorablemente la
Vii gen de la Merced semejantes súplicas?

No puedo resistir al encanto de perfumar con lirios
estas pág inas, por eso copio estas- tres rnisivas de la
niñez, que entre otras de la misma clase hallo dirig-idas
a Nuestra Señora de las Mercedes.

«Santuario de Nátaga, el 8 de setiemhre. N. N, N.
quiero ir a visitar te, 'pero no puedo, ayúdame a trabajar en
este ¡,ño en la escuela y también en todas partes para q~!e
yo pueda ir el otro ",i10 y que saque premio en este año y
que no me .vuc! V¡W a poner en, el otro año )' que podamos
trabajrr con entusia 6lUO)l.

«Santuario de Nátaga, J6 de setiembre de (ilegible).
M i Muy querida Madre, ya sal .es que soy tu pobre hija.

Conccdcdme lo que os voy a pedir. Vos sabéis cuántas son
mis i.cccr.idadcs. ya que yo no voy en este año partici-
padmc, Madre de lis Mercedes de todas las gracias que
derramáis desde allá, Allí os n.ando mi pobre corazón, ha-
cedme buena, 'converudmc, alcanzadrne el d6n de pureza;
Madre querida no me dejéis enfermar a mi mama, S,)CO··
rr edruc en r ste año con que ir de aquí a un año y la saludo
con una comunión bien fervorosa.»

«1",[,Fel rero 7 de 1

yo t 1 - ~n (~1,\. rÍij·;~:(
que t\ ni.;::' cur" -.,.'

J 9. Virpcr. ~antr"im;¡ c]( M cree des,
t u nou.Lrc r!;; tu Santí-uuo 'Hijo,

'e I,tí y J10 ;1(.f. (:':tks a Dl!e~~ l ii-
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rector Espiritual. Madre mía, yo te ruej;o también que me-
ayudes a cumplir nuestro voto hecho a Dios, IN. N. N.

Jaculatoria
;Oh Virgen Santísima, no me desamparéis mientras no

me veáis en el cielol»

m
,· ~ m. ~ ~,,",~~~t~

VIl

~itJ '-nl1u{er l{o1l\.uiar.

~.

G!J1.}.

~

'omer:,~ digna de nota rse 08 la que ha pro-
::>senciado Nátaga algunas voces, orgnnizndu

pOI' loa Padres de Inzá, eutre los indios de
Tierradentro. ¡Qué espectáculo tan conmovedor y
grandioso ese millar de indios que llegan,' después do
dos días de camino, con todas sus escuelas, banderas
desplegadas a postrarse a los pies de Ntru, Señora!
Hay algo para esas gentes retraídas má3 beneficiosa-
mente civilizador] Cuánto no sirve esto para que se
rozen entre sí y se pongan en contacto con nuestra
lengua, nuestras costumbres y nuestra cristiana ci vi-
lizacitt.!
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Pero la romería grande, la típica. la tradicional es
'la del 24 de setiembre. Ya desde el 23 todo el cami-
no que serpentea suavemente entre Nátaga y Carni-
cerías es una procesión no interrumpida de romeros.
Allí los bulliciosos y los meditabundos, los movidos
de la piedad y los movidos de la codicia, los agrade-
cidos a 108 favores de la Virgen y 109 que vienen a.
implorárselos, unos a pié otros a caballo; hombres,
mujeres y niños, quién los podrá contar? Lo cierto
es que ya en el pueblo hay que recorrer todas las ca-
sitas para poder hallar posada, y muchos van exten-
diendo sus blancas toldas aquí y allá, sobre la verde
pradera. Los comerciantes llenan ya los escaparates
de piezas alquiladas. Unos vinieron del Oauca, otros
de Garzón, quienes de Yaguará, quienes de Timaná;
estos, .. .impoeible averiguar de todos. Los chuchos
alfombran materialmente ambas aceras de la Calle
Real, los h3Y de Neiv.i, y hasta de Cali y Bogotá. El '
bullicio crece con la tarde; los romeros siguen lle-
gando. En medio de la plaza mayor grupos de a pié
y de a caballo descansan jadenntcs, unos sobre el cés-
ped, otros sobre :SLh soñolientas cubalgaduras, inde-'
cisos del rumbo que tomarán, p.nil.. hallar la posada,
en solicitud de la cual ya de puerta en puerta alguno
de los de la comitiva, posada (Ine al fin se consigue a •
precios fabulosos, [codicia indigna de algunos usu-
reros! , y que Otr0S no consigucu a ningún precio, ha-
biendo de resigunrse u buscar refugio bajo los aleros,
o esperar nueva orientación, En ocho mil calcu lan
.por lo bajo el número de romeros a la fiesta del 24
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de setiembre, número mái que suficiente para inun-
dar un pueblo tres veces mayor que Ná.t.aga.

Aún no asoman los claros de la milñlna de las
Mercedes, cuando ya las dianas y repiques despier-
tan a los peregrinos y entr indo en el templo se con-
vence uno de que la más sélida piedad es la nota ca-
racterística de las fiestas. Desde las 4 de la mllñaoli
comienzan las misas y comuniones, comuniones que
se cuentan por millares y que no cesan hasta la misa
mayor. La misa mayor del 24 es el punto culminante
de la fiesta. Hay que ver el silencio respetuoso y el
orden con que la apiñada multitud oye la misa Pon-
tifícal de la Vi rgen.

Nuestro muy querido Prelado, gran devoto de las
Mercedos y de este pueblo de Nátaga, qua tanto le
debe, eí! siempre el primer peregrino y se complace
en realzar todos los años con 8U presencia estas solem-
nidades.

La inclinada placita ofrece un aspecto poótico en-
cantadn-, De cerca la abigarrada multitud con varie-
dad de galas y colores; millares de rostros conver-
gentes hacia el altar, fijos los ojos en las aug ustas ce-
remonias, nten(os al orador que canta las misericor-
dias de la Virgen, cuya Imagen, en altar' improvisa-
do está en el pórtico del Colegio de las Horma-
nae. .

Allá en la lejanía, mano derecha ha escnlonadas
mont,líí:l~ de Tierrudentro, al frente, el rÍtmcño' va-
l!e do La' Plata y la ciudad de este nombre y las ceo
llÍcientlls montañas de la Plata vieja, y a h izquierda
el camino de la Pita con sus blancos toldos. [Todo

J
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bendice f\ DiM en esta majestuosa visión de la nltu-
ra , en el snblime instante de lu Consagración; todo
nos levanta! '

Al terminar la misa , la procesión; qué digo la 1'1'0-
cesión; el río de gente que se mueve delante y detrás
de la milagrosa imagen; y co cesar. lo» cánticos y
plegarias hasta que se canta la última salve a la pner-
ta del Santuario.

En esa misma tarde y ni día siguiente desdr- muy
de mañun» , tctlo el camino de Cu rniceria s y Paicol es
un hilo de gente, qUE' retorna a sus hogarcs.

Los peregrinos se van, p('1'I) sus co ruzones n(~í
quedan depositados a los pies de Ntra , Señora de
ras Mercedes, Oh! qué de-pedidas tiene el amor de
IIIS •• IUHH; sencillas y creyentes. No contentos con ha-
ber er uudo por últ.ims vez en el Snntun rio para dar
su últ.im« adiós u la Mnd r» bondndosn , van yendo por
1'1 camino y van volviendo ~li" «jo« huci.i donde etitá
EIlIl; .v qué cosas le dicen; cómo creen, cómo esperan,
c(Í1l10 umu n!

Mr.dre mía de las Mercedes, Tú eres 1:\ alegl'Ía de
uue-t ro pueblo, Por Tí ya no <,,; ~¡ít:.ga 1,1 mínimo
entre In,; lugares de la t:ed'a, Un /':lJO de luz ~!lldr:í,
de tu Santuario eu este año mn ri u.n, que iluminará
I,!' ún bitos de Culornbi.i. El Huih, te reconoce por
H: 1:1 inu y todos aquí es t.imos dispuestos a mo i ir, pOI'
co nfvsn r que eres la Inrnnco ledu Madre de Dios y la
dulcísima .Mndre nuestra. JumlÍ::. tiC aparten de noso-
LILE; c:,o" tus ojl s rniscrrco rdrosos.

~t?
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NOTA.- Hace algunos años que a inmediaciones deT
pueblo, en sitio agreste fué colocada en el hueco de una.
roca una imagencita de Ntra, Señora de Lourdes, que es.

corno la avanzada del camino que conduce a los romeros
Facia el ~antuario. Cada año se celebra en febrero su tiesta
y por ser tiempo más tranquilo, algunos dejan para enton-
ces el cumplimiento de sus promesas.

~~
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LA LOA X>ELA ERMIX.t\-~

A Nuestra Señera de las Mercedes de Nátaga:

1
r<::-

~ n el huerto florido les ruiseñores
cantan ya la alborada, y entre las flores
tienen puestos los nidos de sus amores.

Nido de amores eres, Santa María,
y por montes y valles la poesía
ha inspirado a tus loa s nueva armonía.

También yo loar quiero la tu hermosura
y cantar el poema de la ternura
con que reinas, oh Virgen en esta altura..

De los Andes floridos sobre una loma
entre eternos verdores la Ermita asoma.
blanca corno las alas de la paloma.

y allí puso su nido la toda hermosa
de Dios y de los hombr-es, Madre piadosa
desde entonces la aldea es blanca rosa.
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Tantos años ya tiene dón tan divino,
que nadie sabe cómo ni cuándo vino,
Pero ay! sí que es sabroso el añejo vino.

Por catar de este vino van los romeros
como hormigas cargadas por los senderos,
quienes en romería, quienes señeros.

Gozosos porque vienen a sus altares,
van llevando la carga de los pesares,
y las sendas alegran con les cantares.

Virgen de las Mercedes, todos la llaman,
porque a ríos sus manos nos las derraman.
Nunca en vano la invocan los que la aman.

Oh Dios! que ya aparece la blanca Ermita ..••.
Es áspero el camino, Virgen bendita
y cómo en nuevas ansias la alma se agita.

Quieren besar la tierra santificada,
y en amor y esperanza la fe abrasada
dan los últimos pasos de la jcrnada.

Es jardín de la Reina toda la loma,
oh Dios, y cómo embriaga sólo el aroma
que trasc iende del nido de esa Paloma.
Es jardín de la Reina toda la loma.

Il
Sangre llevan las almas de los devotos;
de su calvario vienen, los pechos rotos.
a cumplir en la Er mita múltiples votos.
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Es el poema humano de los dolores,
-que busca a la azucena, Bor de las flres,
teñida en el calvario de otros colore

También el blanco lirio se ha colorad
El Señor Jesucristo le ha rociado
con la Sangre bermeja de su costado.

Todos sienten el peso de sus cadenas,
y murmuran palabras, según sus penas,
y la Virgen les mira miradas buenas.

¿ Quién contara las almas adolordas,
que a los pies de esta Madre llegan rendidas
a decirte las penas más escondidas?

Yo las he contemplado, cómo oraban,
y cómo lacrimosas a Ella miraban.
íOh las dulces palabras con que la hablaban!.

Eran pálidas madres en el calvario.
Dieron ya a sus pequeños todo el herbario,
y no tienen remedio sino el sudario.

Eran leves esposas, muertas de fr,
que el blanco lecho miran siempre. vacío.
Eran frescas doncellas sin amorío.

Eran los abatidos de adversa suerte,
eran los consumidos de hambre muy erte,
eran los abrazados yá con la muerte.

Nadie vuelve de ante Ella desconsolado.
Aurora de esperanzas ha clareado ..
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Los más hondos dolores se han sonrisado,
Nadie vuelve de ante Ella desconsolado.

y de sus bocas salen dulces amores,
miran con Unos ojos encendedores,
dicen unas palabras que no hay mejores.

....-Vwgende las Mercedes, Tú me bendice
el mirar de tus ojos me hace íelice.
-Adiós mi vida-adiós, el otro dice.

-Quién fuera lamparita des te sagrario! '
-Quién fuera golondri'la del campanario!-
-Quién viviera y muriera junto al santuario!

" nI
Ya fincado de hinojos está un romero,
que por fieros caminos lle~ó señero.
El dolor le .traspasa con fino acero.

I
Llorando de los ojos dice su pena:
-Virgen Santa María, Tú sola buena
quítame el gran pecado que me condena.

-Oh lirio de los cielos, la sóla pura,
hermosea mi alma con tu hermosura,
de mi carne podrida las llagas cura.

-No permitas, oh Madre que me condene,
y en el infierno ardido mis culpas pene.
Que la ley de tu Hijo mi vida ordene.

Ya la Virgen piadosa le e'c;támirando,
ya la herida del alma le está sanando,
ya el peso del pecado le está quitando.

A JeslÍs por María volvió este hijo.
Los ángeles alados con regocijo,
una espina han sacado del Crucifijo.

y en medio de la pena de' despedida
Ya la santa promesa tiene cumplida;
de dulzuras el alma llevan henchida.

Gozosos porque vuelven de sus altares
ya no sienten la carga de los pesares,
y las sendas alegran con los cantares.

Y bien te loan todos, Santa María.
No hay amor en el alma sin armonía.
Si yo fuera poeta, qué te diría!

Yo soy s610 el arrullo de una paloma,
que cruza solitaria por esta l-oma.
Si mal te canto, Virgen, Tú me perdona.
Yo soy sólo el arrullo de una paloma.

Saliendo de la Ermita van los amantes.
Ohcómo se mudaron Ios tristes de antes.

ievan dentro del pecho mieles fragantes.
NMap, 5 de a'r~ de 1919.
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PHnril\~~iól\ JJiQutfll\a ti ltát~9il,
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El Ilmo. Sr. Obispo acaba de publicar una Pastoral,
con el fin de organizar una gran peregrinación a Ná-
taga de toda la Di6cesis, como tributo de amor a Ntra.
Señora de las Mercedes.

En la imposibilidad de transcribir aquí toda la Pas2
tora l, entresacamos los párrafos siguientes:

"Os invitamos a honrar especialmente este
año a la Santísima Virgen y a recibir do Ella
nuevos y señalados beneficios en nuestro ama-
do Santuario de las Mercedes de Nátaga , une
de los más notables de la República y para no-
sotros el trono de gracia da su corazón ma-
ternal, donde sié"mpre nos ha prodigado los au-
xilios Y'socorros de su misericordia con sapien-
tísima oportunidad. Vayamos pues todos este
año al Santuario de Nátaga a hacer' a nuestra
Señora una visita de agradecimiento, de consa-
graci6n total a su amor y servicio, y total en-
trega de nuestras personas, familias y todo lo
nuestro en sus manos.
.....................................................................

1°. Todos los señores párrocos harán cuantos
esfuerzos puedan 3 fin de que todas SUB parro-
quias y víceparroquías estén representadas per
alguno o algunos de sus respectivos vecinos en
la peregrinación y solemnidad de nuestra S&-
ñora de las Mercedes de Nátagu este año.
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2°. Ls solemnidad consistirá en un triduo los
días 22. 23 Y 24 de septiembre próximo, el cual
debe celebrarse no sólo en Nátngn sino en todas
Ias iglesias de la Diócesis, en Ias cuales hará
las veces de la peregrinación, y coui'!istirá en
alpunas preces precedidas del rosario y con el
Sn nílsuno solemnemente expuesto.

3° Es de dosenrse que todas IR s peregrina-
CiOllPS que representen las parr-oquias y vice-
parr-oquias de In Diócesis lleguen a Nátaga el
21 o €1:;2 y perrnnnezcnn nhí hn st-i e125.

4°, Divídonse las pcrcgrinuciones en cinco
Ocmpañías, & .

•••••••••••••••••••••••••••••••••••• o ••••••••

go. Todns 1:18 rnarchns deben sor en lo posible
en f'otma de procesión. esto es por' agl'upndones
de hombres y de mujeres, con la posible sepa-
rnción, en orden y rezando o' cr n tnndo, y sin
-ocupar IOR intervalos en eonvors-ctoncs que
no sean ('dífi('~nitoa, ell las dormi.las. que ~ot;',ín
('011 la 'mism.i ~(~p,!I'rl(',l'l1 do ¡';OXOA, MO 1·C'7.11l':í 01
ros.uio !I IItl'4\ f)jt\I'(·il.'io '))(ll' la JU)I'h/) y In muñ-i-
un; .Yp!lJ':l 1011(, (J¡.;(n ('()IlVil11l0 1./'111'/' (JJI :lllt):tR 111\
pequeño cu.ulr» f) illl¡'f~flJl cleI SU1I1o do cada
-Compañíu , y I1l1a (',.rIlIIlJlII 1'(\11 111 1)II~d RO don
los avisos COfl'C1':111l)lIdklll('~ 11 lilA PO/"'grino!i.

10°. Los llel'ogTillllF! lo "fl'Of'I)J ••-:n H 1.1 Viruen
todo cuanto les toquo AlIf'l'il' en lo I'\.ll'(l:~l'ill:leilín;
y sobre todole har.in el O"li()qllio do JlO com-
prar ni a~optar níngunn l obldu ()IIIIJl'Íllgnnto y
tornar todo interés en qno 1odoA, mili 10101no po-
l'er.":'lf'q, hpe:an Io mismo. Gl'HJHlo sQrll el brillo

b
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de estos obsequios ante él trono de nuestra
Gran Reina y Madre si los desgraciados que
coecurran a vender licor regresan sin haber po-
dido vender ni un centa vo: ¿por qué DO darle
esta honra a la Virgen y este triunfo sobre la
serpientes Encomendamos esto ahincadsDleDte
a las oraciones y esfuerzos de los sacerdotes y
de los fieles". t EtS'l'.EBAN, Obispo .
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